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INTRODUCCIÓN

Las tecnologías de la información y

comunicación (en adelante TIC) han tenido

un importante impacto estratégico en las

empresas en las últimas décadas, convir-

tiéndose en una herramienta imprescindi-

ble para mejorar la competitividad y la pro-

ductividad de las mismas. En este sentido,

es de destacar que la estructura empresa-

rial española se caracteriza por una mayo-

ritaria composición de PYMEs, en particular

de microempresas y empresarios autóno-

mos. Estas empresas contribuyen de forma

importante a la creación de nuevos puestos

de trabajo, a la recuperación económica de

ciertas regiones y también al progreso tec-

nológico. No obstante, se ha revelado una

gran diferencia en la utilización de las TICs

en función del tamaño empresarial, exis-

tiendo una “brecha digital” entre pequeñas

y grandes empresas.

En este contexto, el estudio que se

presenta trata de analizar la actitud de los

gerentes y empresarios de las PYMEs cana-

rias en relación con la utilización de las

TICs. Para ello, partiendo de la teoría del

Comportamiento Planeado (Ajzen, 1991),

los autores diseñan y contrastan un mode-

lo en el que la intención de los gerentes se

vincula a las normas sociales, a su actitud

personal así como a su percepción acerca

de sus capacidades. Considero que el tra-

bajo revela aspectos inéditos acerca del

comportamiento de las personas que diri-

gen y gestionan nuestras empresas, lo cual

representa una interesante aportación al

conocimiento de las mismas. Los resulta-

dos del estudio deberían ser tenidos en

cuenta por los decisores políticos a la hora

de fomentar la innovación tecnológica en

las empresas, lo cual redundaría en una

mejora de la competitividad.

Por último, queremos señalar que los

autores son doctores en Ciencias

Económicas y Empresariales, con una amplia

experiencia como profesores e investigado-

res del Departamento de Economía y

Dirección de Empresas de la Universidad de

Las Palmas de Gran Canaria.  
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I. INTRODUCCIÓN

No resulta una novedad afirmar que en

la historia de la humanidad ésta ha evolu-

cionado sufriendo cambios, unas veces pro-

gresivos, y otras con formas de revolución

(Viedma Martí, 2000). De este modo, hasta

finales del siglo XVIII principios del XIX, la

creación de riqueza se basaba en la pose-

sión de tierra, que junto con el añadido del

trabajo, producía alimentos y rentas. En

esos años, en países como Estados Unidos y

Gran Bretaña surgen las manufacturas, las

cuales desplazan a la agricultura como

fuente principal de riquezas para el país. En

las décadas posteriores la generación de

renta se consiguió, cada vez más, a través

de la combinación de capital, materias pri-

mas y trabajo. Como última etapa, a finales

del siglo XX la economía comenzó a cambiar

con la llegada de la era del conocimiento,

donde el modelo de trabajador altamente

cualificado y que basa su trabajo en el cono-

cimiento ha ido reemplazando al obrero

industrial como categoría profesional domi-

nante. Así, en esta última parte del siglo, el

crecimiento económico y las ventajas com-

petitivas ya no provienen de la materia

prima o de los “músculos”, sino que, por el

contrario, tienen como origen las ideas y el

know how (Bradley, 1997). De este modo,

en los años ochenta, la confluencia del

desarrollo de las telecomunicaciones y de

las tecnologías de la información marcó el

nacimiento de este nuevo tiempo, donde la

innovación y el conocimiento constituyen los

máximos exponentes de la generación de

riqueza (Andriessen, 2004; Bounfour y

Edvinsson, 2005; Bradley, 1997; Cha-

harbaghi y Cripps, 2006; Edvinsson, 2000;

Stewart, 1998; Viedma Martí, 2000) y los

procesos industriales ya no dominan la cre-

ación de valor (Edvinsson, 2000), ya que

éste se consigue principalmente a través de

los recursos intangibles o intelectuales (Lev,

2001). 
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Resumen del contenido:

La Teoría del Comportamiento Planeado considera que la conducta de las personas
está condicionada por las intenciones de llevar a cabo dicha conducta. En este contexto, el
objetivo del presente estudio se centra en analizar la intención de los gestores de las peque-
ñas y medianas empresas (en adelante PYMEs) canarias respecto a la toma de medidas rela-
cionadas con la mejora tecnológica de sus empresas, concretamente a través de sus deter-
minantes. Para ello se utiliza una adaptación del modelo de Ajzen (1991) y se elabora un
cuestionario que es administrado a una muestra aleatoria de PYMEs grancanarias localiza-
das en polígonos industriales. Los resultados obtenidos del análisis de un total de 137 cues-
tionarios nos permiten afirmar, de acuerdo con los planteamientos teóricos propuestos, que
la atracción personal (actitud hacia el comportamiento) y la autosuficiencia (facilidad o
dificultad percibida), ejercen una influencia favorable en la intención de acometer iniciati-
vas relacionadas con las tecnologías de la información y comunicación (en adelante TIC), y
que a su vez dependen de las normas sociales.



Según Teece (1998), algunos de los

cambios estructurales que han tenido lugar

con la llegada de la nueva economía del

conocimiento o intangible son entre otros:

la liberalización y expansión de los merca-

dos, el fortalecimiento de los regímenes de

propiedad intelectual, la importancia cre-

ciente de los beneficios incrementales, la

separación entre los flujos de información y

los flujos de bienes y servicios, las ramifi-

caciones de las nuevas tecnologías de

información y comunicación, y la arquitec-

tura de producto y fusión tecnológica.

Las TIC han tenido un importante

impacto estratégico sobre las empresas en

las últimas décadas. Éstas han contribuido

a que las empresas obtengan crecimientos

sostenidos de productividad y empleo.

Además, han incentivado el que se produz-

can cambios en la organización tanto inter-

na como externa de las mismas.

Estas profundas transformaciones que

se están produciendo en torno al avance de

la Sociedad de la Información (en adelante

SI) establecen un nuevo marco de actua-

ción socioeconómico en el que la producti-

vidad y la competitividad empresarial se

fundamentan en el desarrollo de las TIC, la

innovación y las personas. El avance de la

tecnología y el desarrollo de la SI constitu-

yen una oportunidad para las PYMEs, que

pueden encontrar en la tecnología una

nueva forma para ser más competitivas.

Por otra parte, la Teoría del Compor-

tamiento Planeado (Ajzen, 1991) considera

que la conducta de las personas está con-

dicionada por las intenciones de llevar a

cabo dicha conducta. Así, la intencionalidad

del individuo estará determinada por tres

tipos de factores relacionados con la dese-

abilidad del resultado del comportamiento:

la actitud personal hacia los resultados, las

normas sociales y el control percibido

sobre la acción. 

Por todo ello, en este trabajo se inten-

tará esclarecer cuáles son los determinan-

tes de la intencionalidad que poseen los

gestores de las PYMES canarias respecto a

la toma de medidas relacionadas con la

mejora tecnológica de sus empresas.

Además, se intenta demostrar que la cita-

da Teoría del Comportamiento Planeado es

válida en este ámbito empresarial y para

este tipo de decisiones.

Con el fin de lograr los objetivos plan-

teados hemos estructurado el presente tra-

bajo en cinco epígrafes excluyendo la intro-

ducción. En el primero de ellos se aborda la

problemática de las TIC en las PYMES, para

continuar en el segundo apartado aden-

trándonos en la Teoría del Comportamiento

Planeado y en el modelo de intenciones. Ya

en el tercer epígrafe se presentan el diseño

y la metodología de la investigación segui-

dos. Seguidamente se exponen los resulta-

dos alcanzados en el estudio para finalizar

presentando las principales conclusiones

obtenidas.

II. LAS TIC Y LAS PYMES

Las TIC nos permiten integrar en

espacios virtuales todas las actividades del

día a día necesarias en la empresa, supo-

niendo una fuente de mejora de eficiencia

interna (véase figura 1). Nunca antes en la
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Fuente: El uso de las TIC en las Empresas Españolas; Mesa Redonda sobre: “La Sociedad de la
Información en España 2003” (Telefónica, 2004).

FIGURA 1.MEJORAS QUE OFRECEN LAS TIC A LAS EMPRESAS ESPAÑOLAS

Las TIC aportan numerosas ventajas a

las empresas que las adoptan, de las que

podemos destacar las siguientes (Elías y

Rodríguez, 2008):

• La reducción de costes de procesa-

miento de órdenes y documentos. Las nue-

vas tecnologías ayudan a reducir el coste

de las transacciones, facilitan el procesa-

miento y el cambio de órdenes al mismo

tiempo que reducen errores.

• La mejora de las relaciones con ter-

ceros. Las TIC pueden ayudar a coordinar y

gestionar las relaciones de las empresas

con terceros. Por ejemplo, con subcontra-

tistas, con socios o con los medios de

comunicación.

• Facilitan la ampliación del mercado.

Las TIC pueden facilitar a todo tipo de

empresas la extensión de las ventas. Por

ejemplo, pueden ayudar a la empresa que

Historia había sido tan fácil importar o

exportar como lo es ahora gracias a las

TIC. Además, estas tecnologías son sus-

ceptibles de ser implementadas en cual-

quier empresa independientemente de su

actividad o tamaño.
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ya está establecida en sus mercados loca-

les o regionales y que está intentando

expandir sus ventas utilizando Internet

como un canal de ventas más. 

• La mejora de los servicios de rela-

ción con el cliente. El servicio al cliente

puede ser una ventaja esencial para com-

petir con las grandes empresas. Este bene-

ficio se aplica fundamentalmente en el sec-

tor servicios y en aquellos sectores que

tratan con el cliente final: servicios empre-

sariales, comercio minorista, turismo, ser-

vicios TIC, salud y servicios sociales, etc.

• Facilita la integración de los trabaja-

dores móviles. Muchas empresas proveen

servicios que requieren de la movilidad de

sus trabajadores y las TIC facilitan a estos

trabajadores el acceso a los sistemas de las

empresas.

No obstante, debe tenerse en cuenta

que como las TIC están disponibles para

todas las empresas del mercado, a menos

que puedan realizar una innovación conti-

nua o ser pioneros en su adopción, las

empresas deben integrar las TIC en la

organización de forma que produzcan una

complementariedad con aquellos recursos

que generen ventajas competitivas (Powell

y Dent-Micallef, 1997). 

Las PYMEs desempeñan un importan-

te papel en la economía de los países desa-

rrollados. Contribuyen de forma importan-

te a la creación de nuevos puestos de

trabajo, a la recuperación económica de

ciertas regiones y también al progreso tec-

nológico. Su competitividad depende, fun-

damentalmente, de la capacidad del geren-

te o propietario, de la inversión en intangi-

bles (conocimiento) y en equipos tecnoló-

gicos, y de su capacidad de innovación de

flexibilidad (OCDE, 1993).

Los beneficios potenciales de las TIC

para una organización incluyen desde los

beneficios de carácter operativo, como el

aumento de la eficiencia (e.g. automatiza-

ción de procedimientos rutinarios), hasta

los beneficios de carácter estratégico,

como la mejora de los procesos empresa-

riales (e.g. estableciendo alianzas estraté-

gicas con otras empresas) (Águila et al.,

2001; Pradas, 1999 ). Estos beneficios que

permiten a las empresas resolver proble-

mas y crear oportunidades representan sin

duda un estímulo para su adopción en las

PYMEs. No obstante, no resulta menos

cierto que la experiencia indica que los

beneficios de las TIC no siempre se mate-

rializan debido, entre otras razones, a unas

prácticas de adopción inadecuadas (Cragg

y King, 1993).

La estructura empresarial española se

caracteriza por una mayoritaria composi-

ción de PYMEs, microempresas y empresa-

rios autónomos. Según datos de 2007 del

Observatorio Red.es, aproximadamente el

94% de las empresas españolas son

empresarios individuales y microempresas

(empresas con menos de 10 trabajadores).

Sin embargo, este tipo de empresas son las

que más carencias presentan respecto a

capacidad económica a la hora de enfocar

una inversión, y a la vez, las que disponen

de menos recursos humanos tanto para

pensar en términos de medio y largo plazo
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como con los conocimientos suficientes

para gestionar la modernización de la

empresa y la aplicación de las Tecnologías

de la Información y la Comunicación (TIC).

En este sentido, existen diversos

informes que profundizan en las causas de

la no inclusión de estos importantes colec-

tivos en la Sociedad de la Información.

Destacamos el realizado por la entidad

pública empresarial Red.es “Tecnologías de

la Información y las Comunicaciones en la

microempresa española 2007”. Dicho infor-

me dispone, entre otros, de un análisis

sobre la situación de implantación de las

nuevas tecnologías en las microempresas

de acuerdo a su número de empleados y en

función de cuatro elementos de sofistica-

ción: disponer de ordenador, tener acceso

y usar Internet, tecnología de acceso a

Internet y disponibilidad de página web. En

sus resultados se puede observar la exis-

tencia de una importante “brecha digital”

vinculada con el tamaño de las empresas.

Así, si se compara con los resultados de las

empresas de gran tamaño, el de las PYMEs

resulta bastante desalentador.

No obstante, también es cierto que,

en comparación con las grandes empresas,

la gestión de las TIC en las PYMEs es una

cuestión que tiene una menor importancia

estratégica (Fink, 1998). Las PYMEs se

muestran más reacias a contratar los ser-

vicios de gerentes de las TIC de la forma

que lo han hecho las grandes empresas

(Cragg y King, 1993). A pesar de que el

número de aplicaciones informáticas en las

PYMEs ha aumentado de forma importante,

pocos cambios se han experimentado en lo

que hace referencia a la gestión de las TIC

en las PYMEs.

Sin embargo, la falta de capacitación

interna de las PYMEs no es la única razón

por la que éstas tienen un patrón de adop-

ción de las TIC distinto al de las grandes

empresas (Iacovou et al., 1995). Existe un

conjunto de características inherentes a las

mismas que influyen en su comportamien-

to adoptante respecto a las TIC. Las PYMEs

tienen más escasez de recursos internos

(financieros, humanos y tecnológicos), lo

que las hace más dependientes del apoyo

externo que las grandes empresas.

Además, en la toma de decisiones tiende a

primar el corto plazo y el comportamiento

reactivo e intuitivo más que la anticipación.

Consecuentemente, las TIC aconsejables

en dichas situaciones necesitan ser robus-

tas y que se puedan utilizar de forma fácil

e inmediata, preferiblemente en forma de

paquetes integrados (Chau, 1994).

Desde una perspectiva psicosociológi-

ca, el propietario o gerente de la empresa

desempeña un papel dominante en la orga-

nización, conformando la cultura organiza-

tiva con respecto al uso de las TIC. Así,

varios estudios señalan que los directores

de las PYMEs tienen una influencia signifi-

cativa en el éxito de la adopción de las TIC

(Blili et al., 1993; Thong y Yap, 1996; Yap

et al., 1992). Dado que los gerentes/pro-

pietarios son los que toman principalmente

las decisiones, sus características indivi-

duales (actitud hacia las TIC, conocimiento

de las mismas) son unos determinantes

importantes en la adopción de las TIC

(Thong y Yap, 1995; Cragg y King, 1993).
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Además, dada la menor experiencia inter-

na en TIC, el contacto regular con expertos

externos facilita la adopción de las TIC (Yap

et al., 1992; Cragg y King, 1993; Fink,

1998; Matías, 2000). En este sentido, fac-

tores importantes para la adquisición de

paquetes informáticos son: las característi-

cas del software, las capacidades del ven-

dedor y las opiniones de otros usuarios

(Chau, 1994).

La participación del usuario es otro

factor que facilita la adopción de las TIC en

las PYMEs (Yap et al., 1992). La satisfac-

ción del usuario final con las TIC en las

PYMEs está positivamente relacionada con

el nivel de participación y la formación en

TIC del usuario (Montazemi, 1988). Las

empresas que tienen más experiencia en el

uso de las TIC o que las utilizan en mayor

medida son más proclives a adoptarlas

(Yap et al., 1992; Fink, 1998; Matías,

2000). Asimismo, la participación del per-

sonal en el desarrollo de las TIC y su for-

mación previa en estas tecnologías tienen

una influencia importante en su adopción

(Doudikis et al., 1994). Por el contrario, el

tiempo de gestión que se requiere para

implantar las TIC puede tener un efecto

negativo en la disponibilidad para adoptar-

las (Cragg y King, 1993).

La presión competitiva es otro factor

que explica la adopción de las TIC (Cragg y

King, 1993; Lacovou et al., 1995).

Empresas de determinados sectores tienen

la necesidad de adoptar algunas tecnologí-

as para poder participar en el mercado

(como por ejemplo el EDI, Intercambio

Electrónico de Datos). La presión externa

puede ser en algunos casos el principal fac-

tor explicativo de la adopción de las TIC

(Iskandar et al., 2001). Frente a la presión

externa está la percepción de las ventajas

relativas de las TIC para generar beneficios

operativos y principalmente estratégicos

que les permitan diferenciarse de la com-

petencia (Lin et al., 1993; Fink, 1998).

Los cambios que producen las TIC

plantean desafíos a la gestión de las

PYMEs. La disponibilidad de las PYMEs para

asumir dichos cambios constituye una

influencia importante en el proceso de

adopción (Iacovou et al., 1995). El perso-

nal directivo de las PYMEs ha de ser cons-

ciente de que las TIC generan ventajas

competitivas a la empresa y de la necesi-

dad de asumir los cambios que requiere la

organización para apoyar el funcionamien-

to de las mismas, como por ejemplo el con-

trol de la respuesta de los empleados al

cambio tecnológico y el proceso de implan-

tación de las TIC (Lin et al., 1993; Fink,

1998).

III. MODELO DE INTENCIONES

El hecho de que todos los individuos

no se comportan de igual manera ante una

misma situación quiere decir que su com-

portamiento está influenciado por variables

internas, es decir, no todos los empresarios

tienen por qué tener la misma predisposi-

ción a acometer acciones dentro de sus

empresas que supongan un beneficio tec-

nológico. Por tanto, las actitudes psicológi-

cas del individuo constituyen una parte

central de la investigación del fenómeno

emprendedor  tanto dentro como fuera de
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la empresa (Johnson, 1990). En el caso

que nos ocupa lo que interesa es, concre-

tamente, las iniciativas tecnológicas que se

toman dentro de una empresa ya creada.

De este modo suponemos que este tipo de

acciones pueden ser consideradas como un

comportamiento planificado. Por otro lado,

en la literatura psicológica, las intenciones

se han mostrado como el mejor predictor

del comportamiento planificado. Así, según

Azjen (1991), las intenciones contribuyen a

comprender el acto por sí mismo. Esta cir-

cunstancia valida el uso de los modelos

intencionales para comprender los elemen-

tos que propician el acto de llevar a cabo

mejoras tecnológicas. De este modo, resul-

ta fundamental conocer las intenciones del

empresario porque se corresponden con un

estado mental que dirige la atención de

éste hacia el objetivo. 

De esta forma, teniendo en cuenta

que la intencionalidad origina el proceso de

iniciar una acción, los modelos que expli-

can el proceso cognitivo que lleva al

empresario a actuar y que se encuentran

basados en sus intenciones se plantean

como una alternativa a los modelos estí-

mulo-respuesta para comprender su com-

portamiento. Por su parte, la psicología

social ofrece modelos de intenciones sus-

ceptibles de ser utilizados para explicar o

predecir comportamientos sociales y

empresariales. Estos modelos ofrecen un

marco teórico que específicamente dibujan

la naturaleza del proceso subyacente en un

comportamiento intencionado. La aplica-

ción de modelos basados en intenciones

para explicar el comportamiento del

empresario ha sido utilizada en varios tra-

bajos (Krueger et. al, 2000). En el presen-

te trabajo se va a utilizar el modelo que se

deriva de la Teoría del Comportamiento

Planeado (Ajzen, 1991).

Algunos autores se basaron en la

búsqueda de la existencia de ciertos ras-

gos de la personalidad que se asociaran

con la actividad empresarial (McClelland,

1961). Otros trabajos se enfocaron a

demostrar la importancia de otras caracte-

rísticas del sujeto tales como edad, sexo,

lugar de origen, religión, nivel de estudios,

experiencia laboral, etc. (Storey, 1994).

Estas dos vías de análisis han permitido la

identificación de relaciones significativas

entre determinados rasgos o característi-

cas demográficas y la realización de com-

portamientos empresariales. Sin embargo,

la capacidad predictiva de las mismas ha

sido muy reducida (Reynolds, 1997). En el

aspecto teórico son muchos los autores

que lo han criticado por los problemas

tanto metodológicos como conceptuales

que presenta (Ajzen, 1991; Shapero y

Sokol, 1982; Gartner, 1989).

A su vez, la intención de realizar un

comportamiento dependerá de las actitu-

des del sujeto hacia ese comportamiento

(Ajzen, 1991). Así, parece razonable que si

un empresario tiene una actitud favorable

hacia la realización de determinado com-

portamiento, esto hace que sea mucho

más probable su realización. Este enfoque

basado en las actitudes de los individuos

resulta superior a otros que se centran en

los rasgos del individuo o en los aspectos

demográficos (Robinson et al., 1991;

Krueger et al., 2000). 
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En línea similar a los estudios de

Shapero y Sokol (1982) sobre la Teoría del

Suceso Empresarial, y los de Fishbein y

Ajzen (1975) sobre la Teoría de la Acción

Razonada, Ajzen (1991) aporta su Teoría

del Comportamiento Planeado. Dicha teoría

es aplicable a cualquier comportamiento

voluntario que puedan tener los individuos,

en general, y los empresarios, en particu-

lar (Ajzen, 1991). Así, el autor asevera que

la conducta está influenciada por tres tipos

de condicionantes: la actitud hacia el com-

portamiento, las normas subjetivas y el

control percibido sobre el comportamiento

(véase figura 2). 

• Actitud hacia el comportamiento o

atracción personal. Se refiere al grado en el

que la persona realiza una valoración posi-

tiva o negativa sobre el comportamiento en

cuestión 

• Normas subjetivas. Se trata, en este

caso, de la presión social percibida por el

individuo de cara a que lleve a cabo o no

ese comportamiento 

• Control percibido sobre el comporta-

miento o autosuficiencia. Se trata de la

percepción de facilidad o dificultad en la

realización del comportamiento que desea

realizar el individuo 

Además, el autor considera la existen-

cia de un estrecho vínculo entre la inten-

ción de realizar un determinado comporta-

miento y la ejecución de éste.
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Fuente: Teoría del comportamiento planeado (Ajzen, 1991).

FIGURA 2. CONDICIONANTES Y SUS RELACIONES EN LA

TEORÍA DEL COMPORTAMIENTO PLANEADO



IV. DISEÑO Y METODOLOGÍA DE LA

INVESTIGACIÓN

El modelo propuesto que se plantea y

que es presentado en la figura 3 está basa-

do en la Teoría del Comportamiento

Planeado de Ajzen (Ajzen, 1991), si bien la

relación entre las normas sociales y la inten-

ción, a diferencia del modelo original, no se

ha realizado de forma directa, sino que se

plantea a través de los otros dos constructos.

De este modo, el objetivo principal de este

trabajo es demostrar la validez de la Teoría

del Comportamiento Planeado en la toma de

iniciativas tecnológicas en las PYMEs.

Además, y tal y como se puede observar en

dicha figura 3, se plantean relaciones entre

las normas sociales con la atracción personal

y con la creencia de que se tiene capacidad

para emprender medidas encaminadas a la

mejora tecnológica de la empresa. Además,

también se sugiere la existencia de vínculos

entre estas dos últimas variables y la inten-

ción de llevar a cabo dichas medidas. Así

pues, las hipótesis que se proponen son las

siguientes: 

H1: Las normas sociales influyen posi-

tivamente en la atracción personal hacia

llevar a la práctica iniciativas relacionadas

con las tecnologías de la información

H2: La atracción personal influye posi-

tivamente en la intención de acometer ini-

ciativas relacionadas con las tecnologías de

la información 

H3: Las normas sociales influyen posi-

tivamente en la capacidad personal para

acometer iniciativas relacionadas con las

tecnologías de la información 

H4: La autosuficiencia influye positi-

vamente en la intención acometer iniciati-

vas relacionadas con las tecnología de la

información 
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Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 3. MODELO PROPUESTO SOBRE CONDICIONANTES DE LA INTENCIONALI-

DAD DE ADOPTAR INICIATIVAS TECNOLÓGICAS EN LA EMPRESA



Los empresarios objeto de estudio

fueron aquellos que se encontraban al fren-

te de pequeñas empresas radicadas en

polígonos industriales de Gran Canaria. La

decisión de estudiar PYMEs se debe funda-

mentalmente a la importancia que poseen

este tipo de empresas en la economía

española, en general, y en la grancanaria,

en particular. Así, aunque antes de la crisis

de los años 70 del pasado siglo la produc-

ción y la generación de empleo se concen-

traba en las grandes empresas (Piore y

Sabel, 1984), en dicha década se detecta

un cambio de tendencia y se produce un

incremento de la importancia de las PYMEs

en las economías nacionales. Autores como

Loveman y Segenberger (1991) o

Schwalbach (1994) constatan en sendos

trabajos empíricos dicha afirmación. 

En la presente investigación el méto-

do utilizado para obtener la información

necesaria para cubrir los objetivos plantea-

dos ha sido la encuesta, cuyo instrumento

básico de observación es el cuestionario

(Sierra Bravo, 1991). No obstante, antes

de proceder a la elaboración del cuestiona-

rio se realizó un trabajo exploratorio con el

fin de conseguir una aproximación a la rea-

lidad de las empresas de nueva creación,

así como a la percepción de los emprende-

dores acerca de la importancia de los

intangibles en la marcha de su empresa.

El cuestionario consiste en un conjun-

to de preguntas, preparadas de forma

meticulosa, sobre los hechos y aspectos de

interés para el investigador, permitiendo el

acceso a una población geográficamente

dispersa a un menor coste. De este modo,

las preguntas incluidas en el cuestionario

constituyen la expresión en forma interro-

gativa de las variables empíricas respecto a

las cuales interesa obtener información

(González, 1997).

En este sentido, Fowler (2002) asegu-

ra que el cuestionario es una técnica que

permite, por un lado, la estandarización de

la medición, hecho que posibilita la consis-

tencia de la medida y el poder comparar la

información obtenida de una variedad de

individuos. Por otro lado es, en muchas

ocasiones, la única forma de disponer y

poder relacionar todos los datos necesarios

para un determinado análisis. Además de

éstos, la obtención de datos a través de un

cuestionario tiene otros aspectos positivos,

como pueden ser el análisis sencillo de las

respuestas a preguntas cerradas, el menor

sesgo del investigador, el preservar el ano-

nimato de los encuestados o el bajo coste

en tiempo y recursos financieros que

requiere (Gillham, 2002). 

Sin embargo, también han sido iden-

tificadas ciertas limitaciones que es conve-

niente tener en cuenta, tales como la impo-

sibilidad, por regla general, de detectar o

corregir malentendidos; la posible influen-

cia de la redacción de las cuestiones en las

respuestas, la tendencia de las personas a

transmitir más difícilmente sus pensamien-

tos a través de la escritura que a través del

lenguaje, o la imposibilidad de comprobar

la seriedad u honestidad de las respuestas

(Gillham, 2002).  

En el presente trabajo el cuestionario

fue administrado por encuestadores, los
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cuales contactaban con el empresario o

gerente en las instalaciones de éste. Este

procedimiento, si bien es más costoso que

el de los cuestionarios auto-administrados,

garantiza que las respuestas las aporte la

persona que se desea y no delegue esta

tarea en otra. Así, los mismos encuestado-

res realizaban el contacto con los empresa-

rios y establecían la cita en la cual se daba

respuesta al cuestionario.

Para la elaboración del cuestionario

final se siguieron distintos pasos previos

antes de llegar a la versión definitiva. Así,

en primer lugar, se realizó una revisión de

la literatura académica. Este proceder se

llevó a cabo con el objeto de seleccionar los

mejores indicadores para el propósito de la

investigación y adaptarlos a las caracterís-

ticas de este tipo de empresas.

Por último, mencionar que la herra-

mienta se validó con siete empresarios, lo

cual sirvió para que estos indicasen aque-

llas preguntas que no se entendían clara-

mente o que podrían llevar a la confusión

en la respuesta. Tras el pretest realizado

se procedió a la reformulación de varias

preguntas con el fin de facilitar su com-

prensión definitiva por parte de los entre-

vistados.

De esta manera, se recibieron final-

mente un total de 137 cuestionarios,

correspondientes a otras tantas empresas.

A continuación, en la tabla 1, se resumen

los datos que han caracterizado la investi-

gación cuantitativa llevada a cabo. Así, la

tasa de respuesta alcanzada fue de un

19,00% y el error muestral de un 8,1% con

un nivel de confianza del 95%.  Cabe men-

cionar que, como ya se ha mencionado, el

universo escogido no incluía a todas las

PYMEs de Gran Canaria, sino sólo a aque-

llas que estaban radicadas en polígonos

industriales. 
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TABLA 1. FICHA TÉCNICA DE LA INVESTIGACIÓN



Tras la finalización del trabajo de

campo se procedió a la codificación y tabu-

lación de los datos obtenidos en el mismo.

Para ello, se utilizó el programa estadístico

SPSS (Statistical Package for Social

Sciences) para Windows en su versión 14.

También se ha utilizado en este trabajo

para el estudio de los datos el análisis de

ecuaciones estructurales utilizando la téc-

nica de Mínimos Cuadrados Parciales

(Partial Least Squares-PLS). Esta metodo-

logía, que utiliza el algoritmo de los

Mínimos Cuadrados Ordinarios (Ordinary

Least Squares-OSL), se ha diseñado para

reflejar los aspectos teóricos y empíricos

de las cualidades sociales y las ciencias de

comportamiento, donde generalmente hay

situaciones con suficiente apoyo teórico y

poca información disponible (Wold, 1979).

El método PLS está considerad el más ade-

cuado cuando se tienen muestras relativa-

mente pequeñas, como es el caso de la

presente investigación (Roldán et al.,

2005). Este estudio concretamente utiliza

SmartPls versión de software 02.00

(Ringle, 2005).

El uso de PLS requiere seguir dos eta-

pas (Barclay, Higgins, & Thompson, 1995).

La primera de ellas consiste en la evalua-

ción del modelo de medición. Con ello se

determina si la relación entre las variables

observadas y los conceptos teóricos o

constructos que se pretenden medir es

correcta. Para realizar este análisis del

modelo de medida se evalúa la fiabilidad

individual de cada ítem, la fiabilidad del

constructo, la Varianza Media Extraída

(AVE) y la validez discriminante de los indi-

cadores como medidas de las variables

latentes o constructos. Para analizar la fia-

bilidad de las escalas de medida se utilizó,

entre otros estadísticos, el Alfa de

Cronbach. El valor de éste va desde cero a

uno, pudiendo existir la posibilidad de que

adopte valores negativos, lo cual implicaría

que alguno de los ítems esté midiendo ele-

mentos contrarios. Así, cuanto más próxi-

mo esté el valor de este estadístico a la

unidad, mayor será la consistencia interna

de los indicadores en la escala evaluada

(George y Mallery, 1995).

El segundo paso consiste en la evalua-

ción del modelo. El objetivo de ello es con-

firmar en qué medida las relaciones causa-

les especificadas por el modelo propuesto

están en consonancia con los datos dispo-

nibles. De este modo, se intentará obser-

var qué cantidad de la varianza de las

variables endógenas es explicada por los

constructos que las predicen. Una medida

del poder predictivo de un modelo es el

valor de la R2 para las variables latentes

dependientes. Además, para cada camino,

relación o path entre constructos, los valo-

res deseables deberían estar por encima de

0,3, siendo 0,2 el valor mínimo. 

La estabilidad y validez de las estima-

ciones se examina utilizando la t-statistic

obtenida mediante el Test Bootstrap con

500 submuestras. Finalmente, para com-

probar la validez del modelo, se realizó el

Test de Stone-Geisser (Q2). Este test se

usa como criterio para medir la relevancia

predictiva de los constructos dependientes.

En el caso de que la Q2>0 indica que el

modelo tiene relevancia predictiva, en caso

contrario no la tiene. 
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V. RESULTADOS DE LA INVESTI-

GACIÓN

La muestra analizada en este estudio

está compuesta por 137 empresas de la

isla de Gran Canaria. Estas empresas son,

en su totalidad, PYMES radicadas en polí-

gonos industriales. Como ya se ha indicado

anteriormente, la elección de las empresas

se hizo de forma aleatoria y las entrevistas

se realizaron a los responsables de las mis-

mas, directivos o gerentes.

En cuanto al sexo de los entrevista-

dos, cabe mencionar que 95 de ellos eran

varones, lo que supone el 69,3% del total,

quedando así el porcentaje de mujeres en

el 30,7%. Respecto al nivel de estudios que

afirman tener las personas encuestadas, el

42,3% contaba con algún tipo de estudio

universitario. Si se atiende a la experiencia

laboral con que cuentan las personas

encuestadas, cabe reseñar que en su

mayor parte tiene una alta experiencia.

Así, sólo un 10,2 % posee una experiencia

en empresas inferior a 5 años. Además,

aproximadamente el 60% lleva más de 5

años trabajando en su empresa actual. 

Centrando la atención en el modelo

planteado, se pasa a continuación, en pri-

mer lugar, a analizar la validez del modelo

de medida, y en segundo lugar, a validar

las relaciones propuestas. 

A) VALIDEZ DEL MODELO

Para evaluar el modelo de medida, ini-

cialmente se observará la fiabilidad indivi-

dual de cada ítem. Este procedimiento se

realizará examinado las cargas o correlacio-

nes simples de las medidas o indicadores

con sus respectivos constructos. Según

afirma Carmines y Zeller (1979), para acep-

tar un indicador como integrante de un

constructo éste debe poseer una carga ≥

0,707, lo cual implica que la varianza com-

partida entre el constructo y sus indicado-

res es mayor que la varianza del error. No

obstante, otros autores (eg.Barclay et al.,

1995; Chin, 1998) consideran que no se

debe ser tan restrictivo y que no deben eli-

minarse indicadores, que aún no llegando al

valor de 0,707, supere el 0,65. Como se

puede apreciar en la figura 4, todos los indi-

cadores cumplen la condición de superar la

carga de  0,707. 
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Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 4. MODELO PROPUESTO INCLUYENDO LAS CARGAS DE CADA ITEM



Una segunda condición a tener en

cuenta es la consistencia interna, es decir,

evaluar con qué rigurosidad están midiendo

las variables manifiestas la misma variable

latente. Para ello, el composite reliability

debe ser > 0,7. Tal y como se puede apre-

ciar en la tabla 2, en todos los casos se

supera el valor de 0,93. En la tabla 2 tam-

bién se observa también como el Alpha de

Cronbachs supera en todos los casos 0,87,

lo que indica que los constructos son fia-

bles. Como tercer paso para evaluar la vali-

dez de las escalas utilizadas estudiamos la

Varianza Extraída Media (AVE). Fornell y

Larcker (1981) recomiendan que ésta sea

superior a 0,5, con lo que se establece que

más del 50% de la varianza del constructo

es debida a sus indicadores. Como queda

reflejado en la tabla 4 se cumple con este

requisito, superándose en todos los casos el

valor de 0,76, salvo el caso de las normas

sociales, que se queda en el 0,61.
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TABLA 3. MATRIZ DE CORRELACIONES COMBINADA CON LA RAÍZ CUADRADA DE LA AVE

Finalmente analizamos la validez dis-

criminante, la cual nos informa en qué

medida un constructo del modelo es dife-

rente a los otros constructos que lo confor-

man. Una forma de comprobar esta cir-

cunstancia es demostrar que las

correlaciones entre los constructos son

más bajas que la raíz cuadrada de la AVE.

En la tabla 3 se muestra la matriz de corre-

laciones de los constructos, habiéndose

sustituido en la diagonal el valor de la

correlación por el de la raíz cuadrada de la

AVE. Al ser los valores de la diagonal los

mayores de cada fila y columna, se puede

afirmar  la existencia de validez discrimi-

nante.

TABLA 2. COMPOSITE RELIABILITY, ALPHA DE CRONBACHS Y AVE



Como consecuencia de que todas las

pruebas realizadas anteriormente han resul-

tado positivas, se puede afirmar que el

modelo de medida utilizado resulta válido y

fiable. Por ello, a continuación se procederá

a evaluar el modelo planteado y que es obje-

to del estudio.

B) EVALUACIÓN DEL MODELO

Una vez estudiada la validez del mode-

lo de medida, a continuación se evaluarán

las relaciones causales que se proponen en

el modelo. De este modo, se intentará obser-

var qué cantidad de la varianza de las varia-

bles endógenas es explicada por los cons-

tructos que las predicen. Una medida del

poder predictivo de un modelo es el valor de

la R2 para las variables latentes dependien-

tes. Además, para cada camino, relación o

path entre constructos, los valores deseables

deberían estar por encima de 0,3, siendo 0,2

un valor mínimo. Tal y como se puede obser-

var en la figura 4, todos los paths o caminos,

superan el valor de 0,45, con lo que cumplen

claramente con la regla más restrictiva de

que deben superar el valor de 0,3.

Por otra parte, en la tabla 4, se puede

apreciar como el valor de las R2 para la

intención es del 0,731, lo que quiere decir

que el 73% de la varianza de este construc-

to es explicada por el modelo. En otras pala-

bras, pendientes de contrastar la validez de

esta relaciones, lo cual se hará seguidamen-

te, se puede afirmar que aproximadamente

el 73% de la varianza de la intención de aco-

meter innovaciones tecnológicas viene

determinada por la atracción personal y por

la valoración social. Por otra parte, y aunque

sean unos resultados secundarios, también

se puede comentar que la varianza del cons-

tructo “capacidad personal” se explica en un

36% por la valoración social. Finalmente, el

40% de la varianza de la atracción personal

se deriva de la valoración social.
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TABLA 4. VALOR DE LAS R2 PARA LOS DISTINTOS CONSTRUCTOR

Para evaluar la validez de las distintas

relaciones planteadas en el modelo se utili-

za la Técnica del Bootstrap que nos ofrece la

desviación típica y la T. Así, la estabilidad de

las estimaciones se examina utilizando la t-

statistic obtenida mediante el Test

Bootstrap con 500 submuestras. Si obser-

vamos los valores obtenidos en esta última,

en cada relación o path planteado se supe-

ra el valor de 1,647, que es el establecido

en la T para un error del 5% con 499 gra-

dos de libertad [t(0,05;499=1,64791345],

y el valor 2,333, el cual es el planteado para

un error del 1% con 499 grados de libertad

[t(0,01;499=2,333843952] (véase tabla

5). 



Además, para comprobar la validez

del modelo, se realizó el Test de Stone-

Geisser (Q2). Este test se usa como cri-

terio para medir la relevancia predictiva

de los constructos dependientes. En el

caso de que la Q2>0, indica que el mode-

lo tiene relevancia predictiva. En caso

contrario, no la tiene. Como se puede

observar en la tabla 6, en todos los casos

los valores de la Q2 son positivos, lo cual

certifica la relevancia predictiva del

modelo.
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TABLA 6. VALOR DE LAS Q2 PARA LOS DISTINTOS CONSTRUCTOS

TABLA 5. PATH COEFFICIENTS (SIGNIFICACIÓN, DESVIACIÓN TÍPICA,

ERROR TÍPICO Y VALORES DE LA T)

Respecto a las hipótesis planteadas

nos encontramos que quedan todas confir-

madas. Así:

La hipótesis 1 que planteaba que las

normas sociales influyen positivamente en

la atracción personal hacia llevar a la prác-

tica iniciativas relacionadas con las tecno-

logías de la información queda validada

β=0,637092, p>0,01).

La hipótesis 2 que proponía que la

atracción personal influye positivamente en

la intención de acometer iniciativas relacio-

nadas con las tecnologías de la información

queda validada β=0,477465, p>0,01).



La hipótesis 3 que sugería que las

normas sociales influyen positivamente en

la autosuficiencia para acometer iniciativas

relacionadas con las tecnologías de la infor-

mación queda validada β=0,605519,

p>0,01).

La hipótesis 4 que afirmaba que la

autosuficiencia influye positivamente en la

intención acometer iniciativas relacionadas

con las tecnología de la información queda

validada β=0,451604, p>0,01).

VI. CONCLUSIONES 

Como ya se ha mencionado a lo largo

del proyecto, en la era de la Sociedad de la

Información y del Conocimiento, las TIC se

han convertido en una herramienta impres-

cindible para mejorar la competitividad y la

productividad de las empresas. Por tanto,

éstas deben incorporarlas para mejorar su

competitividad y, a través de ellas, su ren-

tabilidad. Este hecho, si bien ha sido enten-

dido perfectamente por las grandes empre-

sas, no ha terminado de ser asimilado por

las PYMEs, existiendo un claro gap tecnoló-

gico entre éstas y las grandes empresas.

Por otra parte, los gestores de las PYMEs

tienen un papel determinante en el rumbo

que toman, resultando fundamentales para

el devenir de este tipo de empresas sus

decisiones. Por ello, en este trabajo se ha

querido hacer un acercamiento a la inten-

cionalidad que tienen los mencionados ges-

tores de las PYMEs grancanarias, ubicadas

en polígonos industriales, respecto a aco-

meter acciones que contribuyan a la mejo-

ra en cuanto a las TIC de sus empresas.

Así, se ha realizado un estudio utilizando

un modelo que recoge los factores que

condicionan la intención de los menciona-

dos empresarios de abordar las citadas

medidas obteniéndose los siguientes resul-

tados:

1. Las normas sociales influyen positi-

vamente en la actitud personal del empre-

sario hacia llevar a la práctica iniciativas

relacionadas con las TIC.

2. La actitud personal del empresario

influye positivamente en la intención de

acometer iniciativas relacionadas con las

TIC.

3. Las normas sociales influyen positi-

vamente en la capacidad personal percibi-

da para acometer iniciativas relacionadas

con las tecnologías de la información.

4. La capacidad personal percibida

influye positivamente en la intención de

acometer iniciativas relacionadas con las

TIC.

Los resultados obtenidos tras el análi-

sis permiten confirmar estadísticamente la

validez de todas las relaciones anterior-

mente citadas. De todo ello se deduce que

la Teoría del Comportamiento Planeado

resulta válida para evaluar la intencionali-

dad de acometer medidas conducentes a

mejorar las TIC de las PYMEs por parte de

sus empresarios y gestores.
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